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E
n ocasiones, hechos en apariencia sin co-
nexión entre sí acaban por confluir como 
una pequeña conjunción estelar. En un mis-
mo día de mayo a) apareció en el BOE un 

Real Decreto en que el Ministerio de Ciencia, Inno-
vación y Universidades concede subvenciones a 
«entidades relacionadas con el conocimiento de 
diversas materias»; b) la Monarquía otorgaba el tí-
tulo de «Real» [Reial] a la Acadèmi de sa Llengo Ba-
léà (ALB); y c) se presentó en Sevilla el libro ‘En los 
orígenes del Partido Andalucista’, de J. L. de Villar.  

Aunque son nueve (cuatro —casi la mitad— del 
País Vasco) las «entidades» favorecidas en el De-
creto ministerial, la mayor parte del millón y me-
dio largo de euros (de todos los españoles) se des-
tina al pago de «gastos de funcionamiento» de 
las Reales Academias Galega 
y de la Lengua Vasca y del Ins-
titut d´Estudis Catalans, Can-
tidades no despreciables, pero 
muy inferiores, asignadas a 
la Academia de la Llingua As-
turiana y a la Acadèmia Ara-
nesa dera Lengua Occitana, 
parecen atribuirles el papel 
de «comparsas» encubrido-
ras. Y no me sorprendería que 
el próximo año formara par-
te de ese selecto grupo de fa-
vorecidas la [R]ALB, surgida 
hace pocas décadas con la fi-
nalidad de que el baléà dis-
ponga de un código escrito 
«propio, ancestral y auténtico» distinto del cata-
lán.  

Ahora bien, el que de ese reparto de dinero pú-
blico, a dedo  y sin concurrencia, por parte de un 
Organismo cuya «competencia» (atribuciones) 
para hacerlo es harto discutible, se beneficien la 
Academia de las Ciencias, de las Artes y de las Le-
tras del País Vasco o la Fundación para el Estu-
dio del Derecho Histórico y Autonómico de Vas-
conia, es algo que acaba desconcertando, pues la 
intención camufladora o enmascaradora deja de 
disimularse. Y clama al cielo que lo que se reco-
noce es una «concesión de forma directa» se pre-
tenda «justificar» por la «excelencia» y carácter 
«vanguardista, abierto e inclusivo» y de «lideraz-
go internacional» de la labor que llevan a cabo 
los agraciados. Además ¿cómo se puede demos-
trar su «superior interés público [de indudable 
importancia], social, económico y humanitario», 
salvo que se piense en la acepción cuarta y últi-
ma de «agraciar» (‘premiar a alguien en un sor-
teo’)? 

En España hay no pocas instituciones tan es-
trechamente «relacionadas con el conocimien-
to» -o más- como las que aparecen en el Decreto 
ministerial. El Instituto en que se integran las 27 

Academias de Andalucía (entre ellas, la Real Aca-
demia Sevillana de Buenas Letras, con casi tres 
siglos de historia) recibe una paupérrima ayuda 
(de la Junta andaluza, claro).  

En la presentación del libro de J. L. Villar, nada 
me sorprendió que ni uno solo de los participan-
tes (el autor entre ellos) hiciera la menor alusión 
a los usos idiomáticos de los andaluces (a los ora-
les, claro es, pues, aunque haya una Zoziedá pal 
Ehtudio l´Andalú [ZEA], con un objetivo similar 
al de la [R]ALB, establecer un «êttandâ pal an-
dalûh» [EPA] como modelo gráfico propio, de la 
escritura en la región andaluza nada hay que de-
cir). Y menos que en el Manifiesto fundacional de 
la Alianza Socialista de Andalucía, germen del 
movimiento que se comprometía a «promover la 
identidad andaluza», para mejor luchar por la au-
tonomía y desarrollo de la región, ni aparezcan 
vocablos como lengua, habla, dialecto, pronun-
ciación, léxico.... Y eso que hablar «en andaluz» 
es para muchos su principal seña identitaria, y 
de lo que sienten «orgullosos». Pues bien, con casi 
insignificantes ayudas autonómicas, las hablas 
andaluzas han sido, y continúan siendo objeto de 
estudio tanto o más que cualquiera de las lenguas 
a las que se destinan cientos de miles de euros.  

Como no puedo detenerme en todas la situa-
ciones, todas distintas, me limitaré a Cataluña. 

Son indiscutibles las venta-
jas de sus ciudadanos por 
contar con dos lenguas «pro-
pias», a lo que se refirió el ga-
nador en las recientes elec-
ciones regionales nada más 
enterarse de los resultados 
(«gobernaré para todos los 
catalanes, hablen lo que ha-
blen»). «Aprender» a hablar 
catalán no precisa ser sufra-
gado.  Y su estudio se lleva a 
cabo en los centros de ense-
ñanza, que disponen de sus 
correspondientes fuentes de 
financiación (en gran medi-
da, también ministeriales), y 

donde ha terminado por convertirse en única len-
gua vehicular. De hecho, antes de cesar, el Govern 
publicó, cuando ya se encontraba en funciones, 
un Decreto para respaldar el incumplimiento de 
la resolución del TSJC (de 2020 [¡]) que declara la 
obligatoriedad de impartir al menos el 25% de las 
enseñanzas en castellano. 

Por razones extralingüísticas, si bien no coin-
cidentes, la ayuda económica ministerial  «con-
viene» tanto a los que la reciben (insisto en que 
no son los hablantes) como a quienes graciosa-
mente la otorgan. A los primeros, para la propa-
gación (propaganda) y así privilegiar («discrimi-
nar positivamente» se prefiere decir ahora) sim-
bólicamente, pero de un modo suicida, una lengua 
a costa de (incluso contra) la otra. Los motivos 
de los segundos (que se desentienden de su de-
ber de representar a los españoles en conjunto) 
son sobradamente conocidos.  

Las lenguas, como el cariño verdadero, ni se 
compran ni se venden. Se pueden subvencionar, 
pero ¿a cambio de? 

Las hablas andaluzas han sido y 
continúan siendo objeto de estudio 
tanto o más que cualquiera de las 
lenguas a las que se destinan cientos 
de miles de euros
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Una cosa es el examen y otra muy 
distinta el complicado sendero de 

las ponderaciones 

«D
ESPUÉS de todo, todo ha sido nada» 
escribía Pepe Hierro en uno de sus 
poemas más prosaicos que, titulado 
Vida, podríamos aplicar a cualquier 

cosa en este país en el que ya nos hemos acostum-
brado a que «todo no era más que nada». Ya ve, ma-
ñana casi cincuenta y tres mil estudiantes andaluces 
procedentes de Bachillerato y de Formación Profe-
sional de Grado Superior comenzarán la prueba para 
el Acceso a la Universidad, que aquí se llama PevAu 
y que en otras comunidades recibe el nombre de 
EBAU, EvAU, ABAU, EAU, PAU o PAEU -según el gus-
to de sus responsables políticos- que traducido re-
sulta, la antigua Selectividad. Una prueba, la de este 
año, que se presuponía llena de cambios por aquello 
de la LOMLOE y por los catastróficos resultados de 
los informes PISA, que siempre nos dejan a la cola de 
Europa en cuanto a comprensión lectora, sobre todo. 

Pero ya se lo dije al principio, «después de tanto, 
todo para nada», porque a finales del año pasado, y 
ante el panorama incierto que dibujaban las eleccio-
nes, el Ejecutivo decidió darle un respiro a la refor-
ma y aplazar la evaluación de la «madurez académi-
ca» del alumnado, que se esperaba como una de las 
grandes apuestas de la nueva Selectividad, hasta 2028. 

Así, la prueba a la que se enfrentan nuestros jóve-
nes en este año, no difiere en casi nada —con la in-
corporación de Historia de la Filosofía a la fase de ac-
ceso en competencia con Historia de España— res-
pecto a las últimas convocatorias, marcadas por la 
pandemia, las clases virtuales, los turnos de presen-
cialidad y la barra libre de preguntas y respuestas 
que pretendían allanar el camino a la universidad. 
Un camino, ya de por sí, bastante llano, si tenemos 
en cuenta que más de un noventa por ciento de los 
estudiantes pasan las pruebas, lo que, sin embargo, 
no garantiza el acceso a los estudios universitarios 
elegidos por aquella cosa del torticero 14 marcado en 
el horizonte de las carreras más demandadas. 

Porque una cosa es el examen —se llame como 
se llame y se vista como se vista— y otra muy dis-
tinta el complicado sendero de las ponderaciones, 
las notas de corte, el distrito único, las listas de ad-
judicaciones, las bondades económicas del sistema 
de matriculación en Andalucía y esa fórmula del 
0.6NBM+0.4CFA+aM1+bM2, cuya aplicación decide 
el futuro de la gente y que parece sacada de la men-
te de Groucho Marx. 

La parte contratante de la primera parte que esta 
semana tendrá en vilo a nuestros jóvenes y que vol-
verá a poner de manifiesto la inoperancia de un sis-
tema educativo con diecisiete atajos y diecisiete ma-
neras de evaluar el acceso a la Universidad en este 
país.  

Mientras no se aborde, de manera integral, el tema 
del acceso universitario y se establezca un sistema 
único que garantice la igualdad y la equidad entre las 
comunidades autónomas, que establezca las bases 
para que no se produzcan situaciones tan surrealis-
tas, tendremos cada año la misma cantinela, el mis-
mo galimatías, el que Pepe Hierro resumió de mane-
ra magistral «Grito ¡Todo!, y el eco dice ¡Nada!»  

Pues eso, la misma Selectividad de siempre. ¡Mu-
cha suerte a los que se examinan! 

YOLANDA  
VALLEJO
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